
 
A TODOS LOS TRABAJADORES, A TODOS LOS JÓVENES 

A LOS QUE ESTÁN EN LAS PLAZAS Y A LOS QUE TODAVÍA NO ESTÁN 
Decenas de miles de jóvenes (estudiantes, trabajadores y parados) están llenando las plazas 
principales de las ciudades españolas y organizando asambleas cada día más multitudinarias y con 
mayor participación de adultos. El movimiento tiene una gran simpatía entre toda la población 
trabajadora, porque lo que discuten es cómo  acabar  

• con el paro, que se ceba especialmente en ellos,  
• con los contratos precarios y los sueldos miserables que no les permiten independizarse 
• con las hipotecas que los estrangulan, con los desahucios, con los precios imposibles de la 

vivienda 
• con los recortes sociales, el pensionazo  y las privatizaciones 
• con la utilización del dinero público para salvar a la banca privada 
• con las subvenciones públicas a partidos, sindicatos, patronales e iglesias, con el derroche del 

dinero de todos para grandes eventos y autobombo, con la Monarquía...  
• con la corrupción y con la impunidad de los corruptos  
• con las intervenciones militares españolas en el extranjero 
• y tantas cosas que se deciden contra nosotros desde el poder, para hacernos pagar la crisis 

creada por el hambre insaciable de beneficios del gran capital. 
 
Ya lo dicen ellos: no tienen casa, ni curro, ni futuro... pero tampoco tienen miedo, y se niegan a 
abandonar las acampadas y asambleas pese a las prohibiciones de las juntas electorales o los 
delegados del Gobierno.  Hacen historia y lo saben.  Han decidido que es necesario acabar con la 
dictadura de los bancos y del capital, han decidido tomar su presente y su futuro en sus manos y 
llamarle a eso democracia real.  
Los bancos, las patronales, el gobierno, los dirigentes de los partidos y organizaciones que trabajan 
para defender el mantenimiento del sistema capitalista, están desconcertados y asustados.  Su peor 
pesadilla: que se extienda a las grandes capas de la clase trabajadora, a otros países. 
El momento es único. Hay que acudir masivamente a las plazas, aguantar en la calle y 
defender las asambleas pese a las prohibiciones. Conformar una tupida red de asambleas en 
todos los barrios obreros, en los centros de trabajo, de estudio para extender el movimiento. 
 Centralizar las acciones  mediante comités de delegados elegidos en esas asambleas y 
revocables en todo momento. 
Hay que atreverse a soñar que es posible organizar la sociedad, la economía y el gobierno 
desde la perspectiva de las necesidades de los trabajadores y bajo el control de los 
trabajadores. Y hay que ponerse a organizarse para conseguirlo. 
 
Hay salida para la crisis, pero sólo los trabajadores, con nuestros propios métodos democráticos, 
podemos gestionarla: 

¡Nacionalización de la banca sin indemnización ni recompra! 
¡Prohibición de horas extras y reducción de jornada sin reducción de salario para acabar con 

el paro! 
¡Nacionalización del suelo urbano y plan de vivienda pública para todos. Derogación de la 

Ley hipotecaria! 
¡Fuera Toxo y Méndez de las mesas de negociaciones con el gobierno! ¡Derogación del 
pensionazo y la reforma laboral! ¡Ni un ataque más a los derechos sociales y laborales! 

¡Vuelta inmediata de todas las tropas españolas en el extranjero! 
¡Fuera la Monarquía! 
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